
CE )1< ~t T 1
CONSELHO EPISCOPAL LATINOAMERICANO - CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

AÑO XI AGOSTO DE 1978 No. 130

LA IGLESIA LLORA POR LA MUERTE DE PABLO VI, RECOGE EL TESTIMONIO
DE SU VIDA CRISTIANA YSE ORIENTA CON SU LUMINOSO MAGISTERIO
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PAULUS PP. VI

Amadísimos Hermanos e Hijos:

Tal vez lo que más me impac­
tó en varias ocasiones fue la for­
ma serena, apacible, de su lucha.
Cuando se ve el cúmulo y la
naturaleza de las campañas de
que fue víctima, en causas que
llevó plenamente ancladas en el
Evangelio, con inmensa capa ­
cidad de mansedumbre y per­
dón, se puede palpar la grandeza
de su alma , su caridad de Pastor
que podía decir sin sombras
de ficción "Señor : tu sabes que
te amo" y podía, entonces, con ­
firmar en la fe a sus hermanos.

Conocía con precisión y pro ­
fundldad los riesgos y las tor­
mentas; las amenazas que sobre
el rebaño a él confiado se cer­
nían; la tentación del cansancio
de m uchos. Jamás se mostró
vacilante; siempre seguro en la
navegación . Convencido de
que la Nave de Pedro era impul ­
sada por el Espíritu .

Amó la paz y trabajó por ella,
porque tenía un corazón pacífi

ca, cincelado en el Sermón de la
Montafla . Sintió como propia la
causa del Tercer Mundo, de
América Latina y percibió con
nitidez 'Ia tarea y las respon ­
sabilidades de nuestra Iglesia la­
tinoamericana .

Esta Eucaristía, pues, tiene el
más hondo sentido, precisamen ­
te en esta sede y en medio de los
trabajos que a todos nos ocupan .

Demos gracias al Padre que
nos ha dado un Pontífice tan lle­
no de Dios. Mientras en Castel ­
gandolfo desfilan ante su cámara
ardiente millares de fieles , acer­
quémonos silenciosos y orantes a
su memoria, para beber de su
ejemplo, de su testimonio que
con tan misterioso magnetismo
nos lleva a Cristo, a su Iglesia y

a la Eucaristía en la que palpita
el corazón de la Iglesia que El
presidió en la caridad .

C E L A M

Muns. ALF ONS O LOP EZ

Secretar lo Gene ral

privadas o públicas , ya sea a lo
largo de Sínodos Episcopales
que benignamente presidía o en
visitas de Dicasterios y Comisio­
nes. Cómo quedaba uno con la
impresión de haber oído a un
hombre en extremo familiariza­
do con el Señor, en la más ínti ­
ma amistad! Cuán grande era su
voluntad de servir, de estimular,
de iluminar! Cómo vibraba en él,
con toda fuerza el amor de la
Iglesia, su gran tesoro !

El CELAM fue acompañado
por Pablo VI con amor especial.
Son varios los mensajes enviados
por el a las Asambleas. En No­
viembre de 1974 quiso personal­
mente concelebrar con los miem ­
bros de la Asamblea que se reu­
nió en Roma y brindar concretas
orientaciones, como se proponía
hacerlo en la inauguración de la
Conferencia de Puebla .

Recuerdo bien cómo en
1976, al estudiar la posibilidad
de convocar la III Conferencia,
cuando aludí a la posibilidad de
que él personalmente la inaugu­
rara, respondió : cuánto me gus­
taría, pero esa Conferencia de la
que mucho espero, "la verro del
paradiso". Quien iba a imaginar
que dos meses antes, estas pala ­
bras suyas resultaran proféticas,
premonitorias.

El 26 de Mayo, en una larga
y emotiva Audiencia, recordó a
la Presidencia de la 1II Confe­
rencia cuáles eran sus anhelos e
ilusiones de esta nueva cita de
nuestra Iglesia. Preparaba ya su
alocución inaugural. Hoy tene­
mas en el cielo un inigualable
intercesor para que Puebla sea
" un nuevo impulso evangeliza­
dor".

Como varios aquí, especial­
mente los Obispos, tuve la oca­
sión de escuchar su palabra lumi­
nasa y confortante 'en no pocas
oportunidades; en Audiencias

La doble sensación de pesar y
alegría en el misterio de la Pas­
cua, nos em barga en amplia me­
dida a quienes en el CELAM tu­
vimos la gracia de conocerlo con
alguna cercanía y de ser llama ­
dos por él al Episcopado.

El mundo experimenta ante
el deceso de un Pontífice el do ­
lor de un desgarramiento, como
si se nos quitara algo de nosotros
mismos. Es un hecho que golpea
sobre todo a los creyentes que
venen el Papa mucho más que a un
personaje , al Sucesor de Pedro,
en quien tiene la Iglesia su visible
principio de unidad. Esta triste ­
za, sin embargo, en el caso de Pa­
blo VI, se reviste con fuerza sin ­
guiar de esperanza y de alegría,
por el diáfano testimonio que
fue su vida, hecha para todo lo
grande y noble, en el seguimien ­
to fiel y cercano de las huellas
del Señor ,

Hace 10 afios el Papa Pa­
blo VI vino personalmente a
esta casa del CELAM para ben ­
decirla como nueva sede, al
terminar el Congreso Eucarís ­
tico Internacional e inaguruar
la Conferencia de Medellín. Hoy
la dolorosa noticia de su muerte
nos reune en la celebración de
esta Eucaristía para pedir que el
Padre lo tenga en su morada de
paz como intercesor de su Igle­
sia, para la cual vivió; de esta
Iglesia de América Latina por la
cual mostró tan peculiar dilec ­
ción.

MISA POR EL PAPA PABLO VI
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Bogotá, 24 de Agosto, 1968

Con est os anhelos o to r­

gamos a vosotros. amad ísi ­

mos Hermanos e Hijos, y
también a todo el CELAM,

a sus diversos Departamen ­

tos y a sus colaboradores,

una especial Bendici()n

Apostólica, prenda de los

dones divinos glle invoca­

mos sobre su ínmcnsa y de ­

licada tarea de contribuir

"in ae d ifica ti o n e m Corporis

Ch risti".

otkitlas tcng;l, en 'luienl'~

lo ha cen. el es p ír it u y el va

[or sobrenatural del .i posto

lado.

y finalmente, un deseo:,
4 u e esta sede sea siempre

un foco d e fervor espiritual

..alma de todo ministerio

eficaz , un testimonio vi­

viente de fidelid ad a la Cá­

tedra de Roma y a las ense­

ñanzas del reciente Conci­

lio; un punto de mutuo en­

tendimiento, unificador de
acción en a4 uellos progra­

mas LIue, para ser más efi­

cientes, requieren solidari ­

dad de voluntades; un cen­

tro d e servicio diligente y de

ayuda constante a los Epis­

copados Nacion ales: Y que

el trabajo. muchas veces fa ­

tigoso ; escondido de estas

pales , las Congregaciones

Religiosas y muchos fieles

de otras partes del mundo .

han prestad o y siguen pres­

tando a la Iglesia de Améri­

ca Latina mediante aporta­

ciones económicas y con el

en v ío de sacerd otes y de

personal voca cionalmen te

consagrado .

La presente oportunidad

L'S muy propicia para agra­

deceros los esfuerzos reaH­

'I.ad os . para bendecir. al Se ­

úo r por los éxitos obteni­

dos y para recordar, con

a la ba nza y reconocimien ­

to. la preciosa colaboración

qlle las Conferencias Episco-

O s felicitamos por tan

;Icl'nada obra que se suma

. 1 las numerosas Y laudables

IIlici;ltivas llevadas a cabo

\lIlr el C E LAM en su [ccun­

,1;1 existencia y qu e han con ­

lribuído providencialm~nte

,d florecimiento de la Iglesia

rn este Continente.

lo .

1 ~1l estos momentos de la

11l; \lIgur aci ó n de la nueva Se ­

1, del Consejo Episcopal

I ,1t iuoa llleri cano, se agol P,¡
'11 nuestro ánimo un con ­

11I1It o de sentimientos cuya

breve expresión qu eda lar­

";III1 l' ll tC co m pe nsad a con la

'I ~ ll e n s i d ad de Nuestro afee -

EDITORIAL

PALABRAS PRONUNCIADAS POR SU SANTIDAD EL PAPA PABLO VI

EN LA lNAUGURACION DE LA SEDE DEL SECRETARIADO

GENE RAL DEL CELAM

ACCION SECRETARIADO GENERAL DEl CElAM
«)N~[IO DE RED ERAL DEl CELAM. 80GOTA.0.E. - Ap. A. 51086
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CARTA DE PABLO VI A-LA -XIV--ASAMBLEA ORDINARIA

DEL CELAM CELEBRADA EN SUCRE. BULlVIA

EN NOVIEMBRE DE 1972

A LOS VENERABLES HERMANOS,

MIEMBROSDEL CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO

Hemos recibido con intimo gozo la devota carta que nos han dir~~ido el Pre;t
dente los Vicepresidentes Y el Secretario General del ~ELAM, con ocasión de la X
Asamblea Ordinaria que os reunirá próximamente en la ClUdad de Sucre.

Al agradecer vivamente las expresiones de adhesión, aprovechamo~ la opor­
tunidad ra manifestaros una vez más con cuánto interés Y afecto segUlmos vue~­
tras trab:os y con qué particular solicitud acompañamos las actividades de la IgleSIa

en América Latina.

C mas los problemas de ese vasto continente de esperanza, tan marcado

por incert~::;ebres Y dolores, tan lleno ~e a~piraciones Y posibilidades Y tan penetra ­

do por la presencia de Cristo Señor de la histeria.

L ' . ueSabemos también los esfuerzos generosos de la Iglesia atl1loameJ'l~a.na q ,
en intima comunión con la Iglesia Universal , busca dar una rsspuesta evan?,ellca a las
legítimas expectativas de esos pueblos y quiere ser para todos verdadero Sacramen-

to universal de salvación" (L.G. 48) .

Nuéstra primera palabra, cordial y fraterna, se convierte asi ~n una invita­
ción a la confianza. Nos viene espóntáneamente al corazón Y a los labl.os la exhorta-

. . heci en Bogotá al inaugurar la segunda Conietencis General del
ClOn que os aClamas . .
Episcopado Latinoamericano. En aquella inolvid~~le circunstancIa os .r:petlamos:
conscientes del momento providencial que estábais VIVIendo y de la nueva pagma que es.
tábais escribiendo en nuestra historia eclesiástica, las consolado~as palabrass dñel ,~(ñDo~._

. h d ' irno y de confIanzaen el e 01' . IS
"No temáis" "Esta es para la IgleSIa una ora e arn . 24
curso del Sa~to Padre en la Apertura de la Ha. AsambleaGen.eral del CELAM, ?ogot~, ._
ag~sto 1968) . Sed fuertes. No dejéis que el ~esimi.~mo. paralice vuestras energlas o dlsnu

nuya el gozo y el entusiasmo de vuestro trabajo apostólICO.

La presente Asamblea del CELAM reviste una importancia especial.que
quisiéramos compartir fraternalmente con vosotros, abnegad~~ Pastore~ de la Iglesl~ ~m
América Latina. Por 10 mismo os aseguramos nuestra oración Y pedImos al Espmtu
Santo os comunique su Verdad y Fortaleza en el Amor.

Sabemos que os reunís para analizar a fondo la. ~aturaleza y. activida~ d~_
CELAM buscando el modo de hacer más eficaz sus serVICIOS en una lwea de fldell

dad y efectiva colaboración.

Agradecemos con vosotros al Señor Jos frutos obtenidos en estos primeros 17

años de existencia. Han sido años difíciles pero fecundos.

Nacido providencialmente en 1955 como elemental exigencia de coordina ­
ción pastoral, el CELAM ha ido profundizando su razón de ser y multiplicando sus
servicios. Indudablemente ha promovido "el afecto colegial" de los obispos y favo­
recido la comunión entre las Iglesias Particulares. Se ha esforzado también por des­
cubrir las exigenCias peculiares de la Iglesia Latinoamericana, coordinar sus activida­
des pastorales y animar su presencia salvadora tratando de ayudar á encontrar res­
puestascristianas en la transformación actual del Continente.

Todo esto os llena de satisfacoión y gratitud. Pero evidentemente os com­
peomet« a una serena y profunda revisión afin de haoer que el CELAM responda a las
necesidades y exigencias de lasConferencias Episcopales del Continente.

Efectivamente el CELAM tiene una misión muy importante que cumplir en
esta hora. Misión concreta de comunión y de servioio. Vosotros comprendéis perfec­
tamente su oaracterística esencial: ser signo e instrumento de la colegialidad episcopal
al setvicio de las Ic¡lesias locales, 'en perfecta comunión con la Cabeza del Colegio
Episcopal.

La incorporación de los Presidentes de las Conferencias Episcopales como
miembros "propio iure" del CELAM, hace que ese Organismo se manifieste cada vez

más en su verdadera forma colegial y se afirme fuertemente en la participación
efectiva de todos los Obispos. Es esencial, en eiecto, que los Obispos sientan el CE­
LAM como algo propio y 'que las Conferencias Episcopales, a través de sus Presiden­
tes y Delegados, asuman su responsabilidad fundamental e irrenunciable.

Conocemos los problemas difíciles que debéis afrontar en vuestros respec­
tivos países. Problemas en parte tan comunes y en parte tan diversos. El analizarlos jun­
tos, en verdadero espiritu fraterno, no sólo ayudará a comunicaros mututamente seguri­
dad y oonfianza, sino que os llevará a encontrar con más precisión las líneas fundamen­
tales de pensamiento que deberán orientar las actividades pastorales de vuestra Iglesia.
Buscar Juntos, orar juntos, comprometeros juntos en la evangelización plena de vuestros
pueblos y en la salvación integral de todo el hombre y de todos los hombres.

Es un momento en que se hece urgentela presencia y acoión. Pero, más que nun­
ca, se exige una profunda actitud de reflexión y de fidelidad a la Palabra revelada, seguri­
dad en la dootrina, claridad en la expresión, equilibrio en la acción poniendo sin reservas
todo "el afecto colegial" de los Obispos al servicio de la oomunión de todo el Pueblode
Dios.

Esta tarea de servicio, tan fecunda si es asumida por todos en espl'r1tu de plegaria
y oaridad, hace que el CELAM, lejos de sustituir a lasConferencias Episcopales y conver­
tirse en unaespeoie de ociosa superestruotura, sea cada vez más instrumento de comunión
para las diversas Iglesias Particulares. Ellas deben desarrollarse, bajola inmediata conduc­
cíón de sus Pasotres, en su variada riqueza y en su dinamismo propio. Así se construye la
"indivisa catolicidad de la Iglesia" (L.O. 23).

Sabemos que en estos días queréis analizar con sinceridad y senoillez cuál es la
mejor forma de ofrecer esos servicios, de modo que respondan a lasactitudes, expectati­
vas y exigencias de las diversas Iglesias. Es decir, si la estructura actual del CELAM per­
mite verdaderamente a los Obispos asumir directamente la responsabilidad que les com-

s



Paulus PP VI

Vaticano, 3 de Noviembre de 1972

CARTA DE "PE5AME" POR LA MUERTE DE PABLO VI

A vuestros paises y vuestras Diócesis, a todos vosotros, amadisimos Herma.nos
en el Episcopado, a los miembros y colaboradores del ~ELAM y a tod~s .los quef1d~s

hijos de la Iglesia Latinoamericana impartimos de corazon nuestra Bendicion Aposto­

lica.

No se nos oculta el profundo significado
que tiene el haberos reunido aquí, después
del -Sínodo de los Obispos, 'en el que mu­
chos de vosotros habeis participado. Ha
sido éste un acontecimiento de tanto relie­
ve en la vida de la Iglesia y su desarrollo
- comunión intensa en torno a la Eucaristía
y a la Palabra, reflexión y diálogo, inter­
cambio de experiencias y de sugerencias, re­
novación del compromiso evangelizador y
generosos propósitos-- nos ha satisfecho so­
bremanera. No cabe duda que en esta Reu­
nión del CELAM habrels repetido muchas
de vuestras aportaciones, teniendo en cuen­
ta las de otros Hermanos en el Episcopado,
y habreis reiterado, con la mente y el co­
razón puestos en vuestro Continente, las
exigencias de vuestra misión ante Dios y
ante los hombres.

de organismo episcopal al servicio de la co­
munión del Pueblo de Dios.

De aquí que nuestro gozo colmado por
el completo y fructuoso éxito del Sínodo,
quede ratificado ahora al comprobar que
vosotros en íntima comunión con Nos, se­
gís trabajando en la búsqueda de solucio­
nes a los grandes problemas que se plantean
ante la evangelieacíón en vuestros países.

Nuestro tiempo exige una intensificación
de la conciencia evangelizadora, que dé
prioridad al anuncio explícito del Evangelio
y a la virtualidad salvadora de su mensaje
para el hombre de hoy; que acreciente la
confianza en el Magisterio social de la Igle­
sia y en su capacidad de inspiración y de
iluminación; y sobre todo, que deje siempre
en claro que la auténtica liberación es la
del pecado y de la muerte. La liberación
no es simplemente un término de moda si­
no una palabra familiar para el cristiano;
en efecto, pertenece a su vocabulario y de­
bemos recordarla día tras día, haciendo re­
ferencia a la obra redentora de Cristo Sal-

Venerables Hermanos en el Episcopado:

Un gozo incontenible embarga hoy nues­
tro corazón en esta solemne celebración eu­
carística. Es el gozo del encuentro entre
hermanos, de la experiencia del "afecto co­
legial", de la manifestación fraterna de la
comunión entre las Iglesias particulares y
la Cabeza de la Iglesia universal, garantía
de la auténtica colegialidad. El mismo que
nos encomendó la grave misión de regir a
toda la Iglesia, os hizo también a vosotros
pastores para compartir la gran responsa­
bilidad de "promover la obediencia a la fe
para gloria de su nombre en todas las nacio­
nes" (Rom 1,5).

ROMILlA PRONUNCIADA POR S. S. PABLO VI EN LA CONCELEBRACION EUCARISTICA DEL

DOMINGO 3 DE NOVIEMBRE DE 1974, EN LA CAPILLA SIXTINA PARA
CLAUSURAR LA XV ASAMBLEA ORDINARIA DEL CELAM

Viéndonos en medio de vosotros, no po -­
demos menos de evocar la Conferencia Ge­
neral que celebrasteis hace ya seis años y
cuya sesión inaugural tuvimos el honor de
presidir en Bogotá. Ahora, al conmemorar
el vigésimo aniversario de la institución del
Consejo Episcopal Latinoamericano, una
mirada retrospectiva nos hace ver que la se­
milla, sembrada en Río de Janeiro, ha cre­
cido y echado profundas raíces. Un mutuo
y contínuo intercambio de información y
de experiencias para servir con mayor efi­
cacia al Evangelio, ha favorecido providen­
cialmente una ulterior toma de conciencia
de los problemas que a todos os afectan y
un mejor conocimiento de las realidades
concretas de vuestro Continente.

Nos conforta mucho saber que, en esta
Reunión de Roma, os habéis propuesto dar
un nuevo impulso a la tarea evangelizadora,
dentro del clima espiritual del Año Santo.
Esto, así como la humilde convicción de
que "ni el que planta es algo ni el que ríe­
ga, sino Dios el que da el crecimiento" (1
Cor 3,7), alimenta nuestra esperanza y de.
be servir de estímulo a las actividades del
CELAM, dentro de su carácter específico

Fraternalmente en Cristo

Alberto Cárcamo C.
Secretario Regional

para las Américas"

este hecho luctuoso que priva al mundo de
un guía espiritual eminentísimo.

Igualmente, se dirige por intermedio de Su
Excelencia, a toda la Jerarquía Católica del
Continente para darle el pésame por la au­
sencia del Jefe Espiritual de la comunidad
católica; y recuerda, además, con gran
devoción y afecto, al Papa de la Biblia que
hizo del Libro Sagrado el vínculo indis­
pensable y necesario de toda cooperación
interconfesiona1.

pete a fin de que el CELAM sea un auténtico órgano episcopal de co~unión y de ser­
vicio colegial . En tan importante tarea os acompañamos con nuestras oraciones.

Un punto en esta Asamble concentra vuestro interés y compromete partic~l~r­

mente nuestra oración : es la elección de los nuevos dirigentes del CELAM. El ES~JfJtu

Santo os inspirará quiénes han de ser los elegidos (cfr. ,Act . 1, 2~). ~ened conflanza
en el Señor que guia irresistiblemente su Iglesia por los cammos de la fldelldad .

Ya desde ahora formulamos los mejores votos a los nuevos responsables del
CELAM. Les decimos sencillamente: trabajad con alegria "in nomine Domini".

Queremos expresar una palabra de sincero afecto y profu~da grat~tud al ,actual
Presidente, Dom Avelar Brandao Vilela, quien deja su cargo desp~es de mas de seis años
de servicio fecundo, cumplido con ejemplar generosidad,y p~udencla:El Señor recompen­
se sus trabajos y sus cruces. Hacemos extensiva nuestra gratltu~ a cuantos. lo acompaña­
ron tan eficazmente en la Presidencia , en la Secretaria y rarnbfén .e~ las diversas res~~n­

sabilidades del CELAM, compartiendo con él la dificil pero gratlSlma tarea de serVICIO.

SOCIEDADES BIBLICAS UNIDAS
CENTRO REGIONAL PARA LAS AMERICAS

Excelentísimo Señor:

- 8 de agosto de 1978

MONSEÑOR
ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
SECRETARIO GENERAL DEL CELAM
BOGOTA, COLOMBIA

/<~J Centro de Servicio Bíblico para América
Latina, de las Sociedades Bíblicas Unidas,
al conocer la noticia de la muerte de Su
Santidad Pablo VI, lamenta profundamente
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HOMllIA DE MONSEÑOR ROMAN ARRIETA VlllOBOS

PABLO SEXTO, EMULO DE SAN PABLO DE TARSO

FUNERAL POR El PAPA PABLO SEXTO. CATEDRAL METROPOLITANA DE

SAN JOSE, AGOSTO 9 DE 1978

vudor, por quien hemos sido admitidos a la
n"'onciliación con Dios y regenerados a una
nueva vida que exige de nuestra libre perso­
nalidad dedicarse; mediante los postulados
que surgen de la Caridad, a la obra social en
favor de nuestros hermanos

Transformando al hombre desde dentro,
huciéndolo portador consciente de los valo­
res que la fe y la gracia han engendrado en
su alma, implantando el dinamismo del
amor en su corazón, se conseguirá sin duda
In promoción integral de una so?ie~ad.do~­
el e la verdadera libertad y la autentIca justi­
cia constituyan la base del progreso (Cfr.
Discurso Audiencia General , 31 julio
1974).

Que vuestro renovado impulso apostóli­
( 'o no se vea frenado por la insensibilidad
,k algunos cristianos ante situaciones de
injusticia , ni por las divisiones -a ve~es

radicalizadas-- en el interior de las propias
comunidades eclesiales; y que ese mismo
unpulso sea capaz de conjurar la tentación

qu e a veces se insinúa en alguno~-.- de e.n­
t. regarse a ideologías ajenas al espmtu cns­
tiano, o de recurrir a la violencia, engendra­
dora de males mayores que los que se de­
sean remediar (Cfr.Populorum Progressio,
31 ) , "ni el odio ni la violencia son la fuerza
de nuestra caridad" (Discurso a la Asam­
blea del Episcopado Latinoamericano, Bo­
gotá 24 agosto 1968).

Vuestras comunidades esperan con ansia
una respuesta a sus problemas, a sus inquie­
tudes, una ayuda ante situaciones difíciles.
Seguid ofreciendo a todos la palabra salva­
dora y el testimonio de vuestra vida evan­
!~é l ica ; pero no os detengais en el mero
anuncio de la fe con un lenguaje accesible,
es necesario provocar en la conciencia indi­
vidual y social un movimiento propulsor,
capaz de hacer opciones serenas, de tomar
decisiones valientes, dejando que el Señor
"abra una puerta amplia" (Cfr. 1 Coro 16,
9 ; 2 Cal' 2,12) por donde el Evangelio pe­
netre libre y decisivamente en el hombre
y en su historia, en la sociedad y en sus
«st ructuras.

El Ministro de la Iglesia, en cuanto
colaborador de Dios ha de sentirse des­
pojado de toda clase de ataduras inútiles .o
peligrosas, prisionero sólo del Evangelio
(Cfr. Ef 3,1; 1 Cal' 9,19), a fin de liberar
el "labrantío de Dios" y salvaguardar los
preciosos valores depositados en el "edifi­
cio de Dios" (Cfr. 1 Cal' 3,9), los hom­
bres, para que a medida que crecen Y se
enriquecen con el desarrollo y progreso hu­
manos, queden también impregnados y
configurados a Cristo.

Que vuestros colaboradores, sacerdo­
tes y religiosos, mantengan y corrobo­
ren , con vitalidad creciente, este com­
promiso. A todos ellos, confortadlos
siempre para que su ánimo no desmaye an­
te las dificultades. A todos ellos va nuestro
recuerdo , nuestro aliento, nuestro afecto y
nuestra gratitud.

Sabemos que prestais una atención es­
merada a la juventud que constituye una
mayoría en vuestro Continente y cuya
generosa disponibilidad ha de incorpo­
rarse a las 'tareas evangelizadoras. Los
jóvenes son no sólo los hombres del ma­
ñana, sino los cristianos de hoy, los que con
su intuición, fuerza y alegría, y hasta con
su sana crítica esperanzada constituyen
un fermento de vuestra sociedad. Ellos
esperan que se les proponga no la utopía
del mundo que no llegarán a conocer, sino
la realidad viva de algo que se debe ir per­
feccionando y que ya está entre nosotros:
el Reino de Cristo con su llamada a la justi­
cia, al amor, a la paz.

Venerables Hermanos: no queremos
concluir estas palabras sin extender una
vez más nuestra mirada sobre el inmenso
campo de la Iglesia por vosotros aquí repre­
sentada.

Nuestra solicitud pastoral por todas las
Iglesias se reviste de una especial atención
cuando se proyecta hacia América Latina.
En sus comunidades orantes, fraternas,
misioneras, descubrimos .--os lo decimos
con gozo y emoción " un verdadero tesoro

cristiano, cuya pujanza se va poniendo de
manifiesto, cada día más, en obras de cari­
dad, de apostolado, de educación; y tam­
bién en el apoyo y participación al desa­
rrollo integral de vuestros países.

Sois vosotros, Obispos Hermanos de A­
mérica Latina, quienes siguiendo el camino
que trazaron aquellos santos pastores
que implantaron y propagaron la fe en el
Nuevo Continente, habéis mantenido
ardiente la llama del apostolado, edifi­
cando, con la preciosa colaboración de tan­
tos sacerdotes, religiosos y seglares benemé­
ritos, la Iglesia de Cristo con todo esmero
y lucidez;

Que esta riqueza humana y espiritual no
se quede estancada en meras fórmulas, sino
que, convenientemente encauzada, consti­
tuya un caudal vivo, capaz de fertilizar en

El pasado domingo, seis de agosto, mientras
diez directivos del Consejo Episcopal Latinoame­
ricano nos encontrábamos reunidos en Bogotá con
el Señor Cardenal Sebastiano Baggio, nos llegó des­
de Roma la infausta noticia de que la salud del
Santo Padre había sufrido un serio e inesperado
quebranto. Pocas horas después, Su Santidad Pa­
blo Sexto, el solícito y amado Pastor de la grey ca­
tólica había dejado de existir, dejando en nuestros
espíritus sentimientos encontrados de dolor y es­
peranza. Dolor, por la partida del padre que nos
dejaba en la orfandad; esperanza, radicada en la fe
que nos enseña que si se ha disuelto la morada te­
rrenal del conductor espiritual de setecientos mi­
llones de católicos, ha sido para adquirir una mo­
rada eterna en el cielo.

Quien analice con detenimiento el ubérrimo mi­
nisterio pastoral de Pablo Sexto, encontrará seme­
janzas muy notorias entre él y aquel otro de Pablo,
el de Tarso , que tanto contribuyó con sus viajes

generosa comunicación otros campos de la
Iglesia, de esa misma Iglesia que tan fiel­
mente servida y tan .profundamente ama­
da se vió por los Santos que en vuestra
América vivieron y cuya intercesión implo­
ramos, especialmente - por conmemorar­
se hoy su fiesta- ' la de San Martín de Po­
rres.

En esta hora de gracia, el Espíritu Santo,
Alma de la Iglesia, sigue presente y actuan­
do en ella . Es El quien le presta las fuer­
zas necesarias para lograr una constante
renovación y creciente fidelidad a su Divino
Fundador. Es la hora de la fe. Es la hora
de la esperanza, que no quedará defrauda­
dad (Cfr Rom 5,5).

Que María, Madre de la Iglesia, a quien
vuestros Pueblos invocan bajo diversas ad­
vocaciones, con fe tierna y sencilla, os
obtenga siempre este clima de esperanza.

apostólicos y su verbo infatigable a que la Buena
Nueva de la salvación integral resonara como men­
saje de esperanza entre todas las gentes y en todos
los ambientes.

Si Pablo Sexto viajó a Bombay fue para abrazar
a los pobres del mundo, para abogar por ellos fren­
te a los poderosos de la tierra, para instar a las na­
ciones a reducir drásticamente sus presupuestos
militares de modo que habiendo menos armas y
más pan se consolide la paz y se fortalezca el de­
sarrollo. Pero a diferencia de los que hoy, pecan­
do de horizontalismo, sólo piensan en la promo­
ción terrena, Pablo Sexto recordó que para la ple­
na realización del hombre, en su dimensión tem­
poral y escatológica, no basta el solo pan mate­
rial sino que hay necesidad absoluta de la Euca­
ríst ía, el pan espiritual que nos garantiza la vida
eterna.

A la tierra santa, desde donde Cristo alegró al
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mundo con su venida en la plenitud .de los tiem­
pos, encaminó también sus pasos Pablo Sexto.
Su histórico y fraternal abrazo con el Patriar­
ca Atenágoras fue un llamado a que se ponga
fin a la escandalosa divisi6n entre los cristianos,
el mayor obstáculo para la evangelización del
mundo ; a que cese el incomprensible y no me­
nos escándaloso proselitismo de cristianos en­
tre cristianos, mientras millones de hombres no
han recibido aún el primer anuncio del Evangelio ;
a que se echen las bases de un auténtico ecurne­
nismo que solo lo será cuando tenga como ci­
miento el amor, como norte la verdad enseñada
por Jesús y como meta final la unión de todos bajo
su único cayado.

A través de su fecundo pontificado abogó Pablo
Sexto por la internacionalización de los Santos Lu­
gares, de modo que árabes, cristianos, judíos Y
todos los hombres de buena voluntad pudieran en­
contrar juntos a la cuna y la tumba que por unas
ho ras acogió el cuerpo exánime de Jesús, la inspi ­
raci ón y la fuerza para construir juntos el mundo
de amor y de paz en que todos queremos vivir.

Los gobernantes del mundo fueron también ob ­
jeto de la solicitud de Pablo Sexto . Fue durante el
Concilio que encam inó sus pasos hacia la sede de
las Naciones Unidas para entregar su histó rico
mensaje. A ellos recordó que deben ser constructo­
res de la paz , forjadores de unidad a nivel nacional
e internacional , defensores de la justicia y artíñ ­
ces de un nuevo orden internacional que garanti ­
ce a todos los hombres el acceso a los bienes ma­
teriales y al patrimonio espiritual de la humani ­
dad, todo como exigencia irrecusable de la dig­
nidad con que Dios ha creado a cada uno de los
hombres .

Nuestra América Latina fue objeto también
de las preocupaciones apostólicas del Santo Pa­
dre. La tierra de los mayas y los incas, de los qué­
chuas y aymaras recibi6 el beso amoroso del
Vicario de Cristo, tan pronto como descendió
del avión que lo había conducido hasta la histó ­
rica Bogotá .

Sus discursos y homilías durante el Congreso
Eucarístico Internacional fueron un llamado a la
unidad de la Iglesia, a la fidelidad en el cum ­
plimiento de las responsabilidades con que cada
lino debe empeñarse en la construcción del Rei-
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no de Dios y a que en la vida de los pueblos la­
tinoamericanos resplandezcan a todo nivel la jus­
ticia y el amor como clara exigencia de su herén ­
cia cristiana.

Inauguró en la Catedral de Bogotá la Segunda
Conferencia General del Episcopado Latinoameri­
cano cuyos documentos, llamados de Medellín,
significaron la aplicación del Concilio Ecuménico
Vaticano a nuestro medio y el instrumento eficaz
para cuantos buscan sinceramente la transforma­
ción de nuestro continente a la luz del Evangelio .

Esto significa que quiénes ignoran a Medellín,
quienes pretenden acuitar su' esplendente luz, quie­
nes lo aceptan s610 parcialmente, igual que quie­
nes lo interpretan antojadizamente ofenden la me·
maria del Papa Pablo Sexto que al impartirles su
suprema aprobaci6n en Octubre de 1968, los in­
corporó al patrimonio de la Iglesia Universal.

En el Oriente lejano resonó también personal­
mente la voz de Pablo Sexto, el peregrino de la
paz . No solo Manila, en la católica Filipinas, sino
los habitantes de pequeñas islas perdidas en el an­
chu roso Pacífico' recibier~n de sus labios el meno
saje evangélico y . pudieron descubrir en el brillo
singular de sus azules ojos, hoy cerrados a la luz
de este mundo, toda la bondad, toda la dulzura
y toda la santidad que irradiaba de su blanca fi­
qura.

Si Pablo de Tarso en sus viajes apostólicos se
hizo todo para todos a fin de ganarlos para Cris­
to, no otra cosa hizo Pablo Sexto en sus histórí­
cos viajes. Pocos como él han hecho tanto en tan
corto tiempo por la evangelización del mundo.
Como Pablo, bien habrá podido decir él, al
comparecer el domingo pasado ante el tribunal de
Cristo: He combatido el buen combate, ha terrni­
nado mi carrera, he guardado la fe.

Pero si Pablo Sexto emuló al Apóstol de las
gentes en sus viajes misioneros, no menos buscó
imitarlo en su fecunda predicación y en sus escrí­
tos .

Con su catequesis de los miércoles, a trav ésüe
la cual transmitió en toda su integridad el mensaje
cristiano a los peregrinos que de todas partes del
mundo llegaban a visitarlo, Pablo Sexto se convir­
tió en el primer catequista de la Iglesia. Impresio -

nante la sencillez con que les hablaba y el esmero
con que personalmente preparaba sus catequesis,
como consta a los que vivieron cerca de él. Es un
llamado apremiante a nuestra conciencia. Si la fe
languidece en nuestro medio, si la ignorancia re­
ligiosa campea en todos los am bien tes, si el di­
vorcio entre la fe y la vida se ensancha día con día,
no será porque los apóstoles damos más importan.
cía a otras cosas y menos a la difusión del Evan­
gelio?

Sus encíclicas abordaron temas de la más palpi ­
tante actualidad y estoy absolutamente convencí­
do de que si la humanidad se deja guiar por sus sao
bias orientaciones, muchos de los problemas que
hoy la agobian desaparecerán como por encanto.

En la encíclica sobre el Progreso de los Pueblos,
abogó por la promoción integral de todos los hom­
bres como exigencia de la justicia y necesaria con ­
dición para la paz interna e internacional. Por una
auténtica conversión al Evangelio, hagamos posi­
ble que ese anhelo del Papa se realice y' que días
mejores alumbren de esa manera para tantos hom­
bres que en nuestra América, particularmente, son
víctimas de una miseria material y espiritual no
merecida.

En su enc íclica sobre la vida humana salió al pa­
so intr épidamente .de quienes, violentando las sa­
bias leyes de la naturaleza y con propósitos las más
de las veces inconfesables, pretenden reducir drás ­
ticamente la población del planeta para no ·tener
que compartir con afros hombres los bienes de
toda índole con que el Creador nos ha bendeci­
do. Mucho tuvo que sufrir Pablo Sexto por su
posición indeclinable, pero hoy el mundo co­
mienza a darle la razón, aunque sólo sea por ha ­
berse percatado de los nefastos efectos de
índole moral y material que necesariamente
acarrea el irrespeto a las leyes con que el Creador
dirige la marcha del universo y de los hombres.

No debemos los cristianos diluir en las turbias
aguas de cualquier permisivismo la savia vital del
Evangelio. No debemos tolerarlo ni en el orden de
la fe ni en el campo de la moral. Pablo Sexto nos
di ó el ejemplo. Sigamos, aunque cueste, su lumi­
llosa enseñanza. Es el mejor modo de servir de
verdad a los hombres, nuestros hermanos.

En su Exhortación Apostólica sobre el Anun­
cio del Evangelio , Pablo Sexto recogió magistral.
mente la rica enseñanza del Sínodo de 1974 . Ella
debe estimular a todos los evangelizadores a curn­
plir cabalmente su misión, de la que tanto neceo
sita el mundo, aunque el mundo no llegue a com o
prenderlo. Su radiante luz, proyectada por la pró ­
xima conferencia de Puebla a los países del con .
tinente latinoamericano, garantizará que el Evan­
gelio de Cristo, como la estrella de Belén, guie los
pasos de nuestros pueblos hacia la conquista de
sus mejores destinos.

Pablo Sexto, el Papa del Concilio , ha muerto.
Pablo Sexto, el Pastor universal que instauró en la
Iglesia los Sínodos Romanos, para recabar en asun ­
tos de suma trascendencia el parecer de sus her ­
manos en el Episcopado, ha vuelto a la Casa del
Señor. Pablo Sexto, el intrépido defensor de la vi.
da humana, el luchador infatigable por la paz, el
celoso guardián de la justicia, el heraldo incansable
de la fe y el abogado incondicional de los hombres
y los pueblos pobres ha llegado al término de su
mortal carrera. Pero la luz que irradió , como el sol
que no conoce ocaso, seguirá iluminando la mar .
cha de la humanidad que se adentra en incesante
'caminar por las sendas de la historia.

Descansa en paz, Pastor amado. Tus hijos te
lloramos pero te envidiamos a la vez porque has
ido a donde todos queremos ir al encuentro con el
Padre en cuyo seno reposas para siempre. Ora des.
de el cielo por la Iglesia que tanto amaste y a cuya
causa te entregaste con celo incomparable. Reza
Pablo Sexto para que el Espíritu Santo, alma que
la alienta y vivifica, la bendiga en los próximos
días con un Papa que a ejemplo tuyo la nutra con
la verdad, la conforte con su amor, la dirija con se­
guridad y haga que a ejemplo de Cristo sea luz
para las naciones y fiel servidora de la humanidad .

PONTIFICAL ROMANO

Acaba de aparecer esta obra de utilidad para los
Señores Obispos. Puede solicitarse a:

OFICINA DE PRENSA Y PUBLICACIONES
CELAM

Apartado Aéreo 61086 ·" Bogotá, Colombia

Colombia $ 1.300.00
Exterior US.$ 35.00
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PUEBLA DE LOS ANGELES

AGOSTO , 1978

CONFERENCIA EPISCOPAL DE NICARAGUA
A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD

I 1aducc ión del art ículo publicado en la
ed ición diaria italiana de l.'Osservatore
Roma del 28· -VII-78

Todos dicen sencillamente Puebla, pero su nom­
hre exacto , para la Iglesia, es Puebla de los Ange­
les la Ciudad de los Angeles. Está situada en el
corazón de la nación mexicana, cien kilómetros al
sudeste de la capital , a más de 2.000 metros de al­
ru ra y con el buen clima de la mont aña trop ical.
Durante unas dos semanas -del 12 al 28 de oc­
tubre- dicha ciudad , fundada por los españoles en
1531, será el centro de la Iglesia latinoame ricana:
una moment ánea sucursal de Roma, porqu e all í

~e reun irá por decisión y mandato del Papa, la
II1 Conferencia General del Episcopado
Latinoam ericano, convocada para tratar y
profundizar el tema : "La Evangeli zación en el
presente y en el futuro de América Latina".

Téngase presente que América Latina, con una
población católica al 90 por ciento, representa un
113 por ciento de todos los católicos del mundo :
linos trescientos millones, casi la mitad de la Igle­
,ia. Las 22 Conferencias Episcopales en ' que está
estructurada (Argentina, Brasil, Chile, Paraguay
y Uruguay en el Cono Sur ; Bolivia, Colombia,
í-cuador, Perú y Venezuela: los llamados paí­
\eS bolivarianos; Costa Rica, Guatemala, El Sal­
v.r dor, Honduras, México, Nicaragua y Panamá,
en Centro América; Las Antillas, Cuba, Hait í,
Puerto Rico y Santo Domingo cuentan 667 dió­
cesis, con más de 900 Obispos, unos 200 de
los cuales asistirán a Puebla como delegados.

Cuando León XIII, con Carta Apostólica del
24-12-1898, convocaba en Roma, para el año si­
guientc, el I Concilio Plenario de América Latina,
los Obispos eran 120 y los delegados 56. Las cifras
p¡¡ tentizan, por sf solas la evolución. Pero si mucho
\c ha cambiado en un siglo, desde el punto de vis­
1.1 numérico de la población y de la organización
cclcviástica : si los problemas de América Latina se
han hecho gigantescos en todos los ámbitos de
1<1 vida asociada, tanto religiosa como civil, lo que
110 ha cambiado es el carácter recíprocamente afín
<lII C califica aquellas poblaciones, sobre las cuales
I eón XIII escribía: "gen tes quas ídem atlt certe
cognatum genus conjunctas tenet" .

:2

Virgilio LEVI

Toda América Latina es un continente fuerte ­
mente marcado por el catolicismo, su civilización
no se explica sin la Iglesia, su gente sabe que pue­
de contar con una atención total por parte de la
organización eclesiastica.

Es fácil polemizar, así como también indicar
fallos y defectos. Pero no puede negarse que
los grandes fermentos que mueven aquel conti­
nente hacia su creciente emancipación, giran to­
talmente en torno a la Iglesia, escuchada, discu­
tida, contrastada, pero presente con tod a la
fuerza de su verdad, de su dedicación, de su ca­
ridad.

Con vistas a un reforzamiento del servicio
eclesial, en 1955 nacía el CELAM (Consejo
Episcopal Latinoamericano) con ocasion del
Congreso Eucarístico Internacional de Rfo de
janeiro y de la I Conferencia General del Epis­
copado. Es un organismo de coord inación, para
promover iniciativas_ pastorales de interés co­
mún, que actualmente opera con gran eficacia. Por
el CELAM estuvo organizada, en 1968 la II Con­
ferencia General, conocida con el nombre de Me­
dellín (Colombia) porque se celebró en dicha
ciudad. El Papa Pablo VI fue quien la convocó
y" luego inauguró, con un memorable discurso
pronunciado en Bogotá el 24 de agosto. De
Medell ín donde se estudió el modo de hacer
penetrar 'las enseñanzas del Concilio Vaticano 11,
en la realidad latinoamericana, salieron dieciseis
documentos de capital importancia para la ac­
ción pastoral de todos los sectores de la Iglesia
en Latinoamérica .

Lástima que muchos de los que hablan de Me­
dellín solamente conozcan -y poco bien, por
cierto- uno de esos documentos, el de justicia
y paz, reduciendo Medellín a un hecho poiftico.
De ah (, su estupor ante el tema de la Conferen­
cia de Puebla, de sentido estrictamente evangéli­
co, lejos de cualquier implicación poiítica direc­
ta. Hay quien ya ha hablado de marcha atrás,
quien ha llamado a Puebla el anti-Medellfn. Son
opiniones que revelan mala información, prejuicios
e infundados temores.

Puebla sucede a Medellín con la misma lógica
con que los Sínodo s de Obispos han seguido al
Concilio. Y hoy la Iglesia en América Latina, con­
firmando todo cuanto maduró en Medell ín a la
luz del Concilio, quiere aplicar a su pastoral los
resultados de los últ imos Sínodos, sobre la evange­
lización y la catequesis, con especial referencia al
Documento clave de Pablo VI que enlaza con
ellos: la Exhort ación Apostó lica " Evangelii Nun­
tiandi".

Las Conferencias Episcopales han trabajado in­
tensamente, durante más de un año, en un primer
texto llamado "documento de consulta", que
intentaba solamente solicitar y provocar un am­
plio panorama de propuestas, para desembocar
luego en un auténtico "documento de trabajo ".
El cual, se redactó en el mes de julio y quedó ul­
timado precisamente en estos dfas y en una reu­
nión celebrada del 1 al 8 de agosto en Bogotá, sede
del CELAM, bajo la presidencia del cardenal Se­
bastiano Baggio, Presidente de la Ponticia Comi­
sión para América Latina, que después presidirá
también, por designación del Papa, la Conferen­
cia de Puebla, junto al cardenal Aloisio l.orsche­
del', Arzobispo de Fortaleza, Brasil y Presidente
del CELAM y el arzobispo de Ciudad de México,
Monseñor Ernesto Corripio Ahumada. Como Se­
cretario de la Conferencia ha sido designado tam­
bién por el Papa el Secretario General del CELAM,
Monseñor Alfonso López Trujillo .

Cerrábamos nuestro MENSAJE, al iniciarse el
presente año, con estas palabras esperanzadoras:
"Todavía no es demasiado tarde . La Paz debe exis­
tir!! La Paz es posible" (l).

Como entonces, de los cuatro ángulos de nues­
tra sufr ida Patria , se levanta idéntico clamor: "No
tenéis una palabra que decirnos?" (2).

IMISION DE LA IGLESIA r

La Iglesia continúa la obra de Cristo, que vino
a predicar y realizar el Reino de Dios, "Reino de
Paz y justicia, de amor y verdad , de santidad y
gracia" (3).

La Conferencia se abrirá en el gran santuario ma
riano de la Virgen de Guadalupe, en la Ciudad de
México, el 12 de Octubre, para después de seguir
en Puebla con más de 400 participantes,entre
obispos designados por elección, miembros de de­
recho, miembros nombr ados por el Papa, invitados
por motivos especiales y observadores no católicos.
Los obispos han sido elegidos por las Conferencias
Episcopales a razón de uno por cada cinco en las
Conferencias que cuentan con menos de 100 Obis­
pos, y de uno por cada diez en las integradas por
más de 100. Entre los invitados habrá exponentes
calificados del episcopado, clero, religiosos y lai­
cado de todo el mundo.

De Puebla saldrán, como de Medell ín, docu­
mentos pasotrales con valor vinculante para la Igle­
sia Latinoamericana , en cuanto recibirán el refe­
renda de la Sede Apostólica. Y se tratará de un
nuevo paso adelante, en esa pastoral dinámica que
está incidiendo fuerte y evangélicamente en la evo­
lución positiva del subcontinente americano.

Es, por tanto , un acontecimiento de gran relie­
ve para la vida de toda la Iglesia, tan ampliamente
representada por la porción latinoamericana. Será
importante seguir con atención el desarrollo de la
Conferencia , para comprender las verdaderas in­
tenciones de los Obispos y no dejarse arrastrar por
interpretaciones torcidas e interesadas, que tamo
poco faltarán esta vez.

Distintivo esencial de ese Reino es el reconocí­
miento de Dios como Padre Común y de la her­
mandad entre los hombres.

El mandamiento del amor fraterno es la expre­
sión positiva del Reino de Dios; la ofensa a los
hombres , una ofensa a Dios mismo (4).

"La Iglesia no está ligada a sistema político
alguno; es a la vez signo y salvaguardia del carác­
ter trascendente de la persona humana" (5) .

ILA IGLESIA ES TAMBIEN DE ESTE MUNDO1

En momentos de intranquilidad y confusión,
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m uvhos pretenden desvi rtuar la misión dc la Igk ­
',1.1 ' unos, confinándola a los icrup los. otros colo ­

uu lo en sus bravos un fusil.

Sobn. toda discusión a firma mos ca rcg órica ­
uun rc , en nuestra calidad de Pastores : La Iglesia
I,'bc promover la justicia ,

1,:1 mandato del amor fraterno significa. en nucs­
11:1 situación. establecer un estado de cosas donde
1'1l'\' ;lIe1.can los valores evangélicos del amor, ver­
dad y justicia. traducidos en un ordenamiento
p"l ít ico', social y económico. conforme al Plan
,i<- Dios ,

Fxtc Reino para ser real - · exige no ser con-
fnndido con falsos criterios . ni opacados por va ­
1"rl'S an ricrisrianos (luna, poder. posición. social,
I'r i,ikgios opresores).

l .a fidelidad a Cristo impone a la Iglesia (a to­
dm los creyentes) el deber de luchar por una so ·
,·jedad más humana y más justa. denunciando
\'lIalquier opresión ,

El evangelio debe traducirse a la vida concreta.
" e ,.mnal y social. del hombre ,

" I .a evangelización lleva consigo un mensaje ex­
1,1 iciro , adaptado a las diversas situaciones. y.cous­
r.uu c m c n tc actualizado, sobre los derechos y los
d.'bcrcs de toda persona humana , sobre la vida
I.uuiliar sin la cual apenas es posible el progrl'so
" ....soual , sobre la vida comunitaria de la socic­
.l.u l, sobre la vida internacional. la pal. . la justi­
. ;'1, el desarrollo ¡ un mensaje, especialmente vigo­
'''S il en nuestros días. sobre la liberaci ón" (6) ,

As í como las mjusucias son hechos concrc ­

( IlS, la promoción de la justicia ·- d e la que no

1'"1'1!c sustraerse la Iglesia - suponc orientar
~ ' fomentar mecanismos concretos, siempre
I'nkctibles en un mundo tlUC evoluciona cul ­
rnr.r lmvntc .

Luchar por la justicia, la pa'l., cI desarrollo
~ ' la defensa de los derechos del hom bre no es
hacer política partidista, sino trabajar por
.iq uc l!o quc es fundamento del bien común (7),

A ún exponiéndose al riesgo de ser mal inrcrprc ­
LId:! o perseguida, la Iglesia debe levantar su voz
('011 t ra toda injusticia .

"Los cristianos todos deben tener concrcncra

1'1

dc \;1 vocaci ón particular)' propia quc tienen <:11

la comunidad pol ítica; en virt ud de ('sta vo cación
csui n obligados a dar ejemplo de rl'sponsabilidad )'
de servicio al b ien común " (8).

Las Palabras del Papa, textualmente. sancionan
este camino a seguir, que para nosotros es sagrado:
"La Iglesia tiene el deber de anunciar la liberación
de millones de seres humanos, entre los cuales hay
muchos hijos suyos; el deber de ayudar a que naz ­
ca esta liberación. de dar testimonio de la misma,
de hacer que sea total. Todo esto no es extraño

a la Evangelización" (9) .

ISOMOS TESTIGOS I
Como orientadores del Pueblo de Dios, por res­

ponsabilidad pastoral, no podemos rehuir una
respuesta clara. serena, firme. La suerte de nues­
tro pueblo no puede scrnos indiferente. El silencio

cs. a veces, complicidad.

Los acourccirnicntos de los últimos meses . pos­
teriores a nuestro Mensaje de Año Nuevo. han
ahondado brechas que pronostican regueros de

sangre.

Los males . que constatamos entonces , han des ­
bordado hoy amplios sectores, antes pasivos, de
nuestra Comunidad Nacional.

El descontento general de la ciudadanía · ·en
todos los estratos ·- ha hecho explosión en manifes­
taciones gigantescas y continuadas, incluyendo.
sobre todo. a la juventud.• los hombres del maña ­

na.

Muertes lamentables han enlutado decenas de
hogares, en campos y ciudades. provocando la Ira
y repulsa. cada vez mayores .

Una ola creciente de criminalidad (asesinatos.
incendios, saqueos, robos, asaltos, amenazas. bom­
bas) agarrota al país. en espiral de odio y anarquía ,

La inseguridad y el temor, que inciden en la
vida económica y en la tranquilidad de personas e
instituciones. son la atmósfera que se respira en
rodas los niveles de la vida nacional.

El número de heridos, encarcelados, torturados.
desaparecidos. es interminable y crece a diario ,

Incluso, numerosos l ídcrcs cristianos-religiosos
y scglarcs - han sufrido de opresión en sus perso'
nas o en el ejercicio de su ministerio .

SOMOS SOI.IJ)ARIOS CON El. CI.AMOI{

POPUI.AR

L.a esperanza cristiana no se contenta con logros
.irciales. La implantación de una auténtica her­

..raridad nacional supone la consecución de una
verdadera j ust icia.

En nuestra Patria es realidad esta acusacron.
"Mientras muchedumbres inmensas carecen de
lo estrictamente necesario, algunos viven en la opu·
lcncia o malgastan sin consideración , El lujo pulu­
la junto a la miseria" (lO) .

El inmenso clamor de nuestro pueblo se le­
vanta sobre un abismo de pobreza : los margi ­
nados de ciudades y campos, donde son extensi ­
vas la desnutrición, la enfermedad. la ignorancia .

Aunque aparezca un bello ideal lejano, "cspc­
ramos un nuevo cielo y una nueva tierra. en donde
habite la justicia" (11) ,

Para a lca nzar los algún día , recl amamos ho y sin
ambigüedades :

Un nuevo orden socio -pol itico ; que haga posi ­
ble condiciones humanas para la mayoría de
nuestro pueblo, en la esfera de la alimentación
de la salud. de la educación , de la vivienda. del
trabajo, de la tierra , de los salarios, de los de­
ruchos humanos .

El ejercicio auténtico dcl derecho de asociación
política (fuera de los Partidos tradi cionales) ,
sindiralizaci ón y elección de autoridades .

Garantías. dentro de un orden judicial indepen ­
diente del poder político, que den curso a! re­
clamo ciudadano.

Verdaderas reformas estructurales, en los órde­
nes tributarios, agrario y empresarial, que re ­
distribuyan con más equidad la riqueza de la
Nación. cerrando la inmensa brecha que sepa ­
ra a los pocos ricos de los muchos pobres,

- Una profunda campaña de saneamiento en la
Administración Pública, plagada de personas
incapaces y venales.

Un control más prudente de la Economía Na­
cional, evitando los endeudamientos onerosos,
quc ni siquiera han favorecido a las grandes ma ­
yorías ,

Una reorganizaci ón de la instituci ón Armada ,
en base a intereses nacionales (no part idistas ni
personales), que reduzca por eso mismo, su
anormal porcentaje presupuestario.

La supresión de leyes y amaños que violan la
libertad de expresión de personas e Institucio­
nes.

Un control más eficaz del vicio y del delito. que
a veces parecen ampararse a la sombra de la au­
toridad ,

El fin de la represión violenta , que ha creado un

clima de inseguridad pavorosa en la ciudadanía.

escudándose en una pretendida seguridad nacio ­

nal.

li'iSiYSTAMOS CON LA VIOLENCIA I
Repetirnos las palabras del Sumo Pontífice, cla­

ras y m cridiadus . "Es cierto quc hay situaciones

cuya injusticia clama al c iclo , Cuando poblaciones

enteras, faltas de lo necesario, viven en una tal de­
pendencia que les impide toda iniciativa y respon"

sabilidad , lo mismo que toda posibilidad de pro­

moción c ult u ra l y de participación en la vida so

cial y política, es grande la tentación de rechazar

con la violencia tan graves injurias contra la digni ­
dad humana" (12),

Es hora de decisiones inaplazables . Las autorj ­
dadcs y los ciudadanos más relevantes "deben bus ­
cal' soluciones definidas y verdaderas a los proble ­
mas que enfrentamos y qu e respondan a las cxi ­
gcncias de la mayoría de la colectividad en las cir ­
cunstancias actuales" (13).

Hoy la Nación reclama planteamientos radicales
(no precisamente e xtremistas) con generosidad y
patriotismo. lejos de egoísmos pcrsonalisras o
partidistas. para evitar una pérdida innecesaria de
vidas y bienes.

Como creyentes no podemos desoir la recomen ­
dación Conciliar : "Luchen con integridad moral
y con prudencia contra la injusticia y la opresión,
contra la intolerancia y el absolutismo de un solo
hombre o de un solo partido político" (14).

L.a doctrina de la seguridad nacional ·- ta n de
moda en nuestro continente - no podrá detener la
marca de reclamos que entablan los pueblos.

"La paz sin justicia. es un sueño" (15) . Tam-
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bien será un sueño detener la violen cia de quienes
ca ns;luos de acudir a otros rncd ios , exigen justicia.

\ LLAMAMIENTO FINALI

Repetimos nuevamente : " Todavía no es ?em,~­

siado tarde: La Paz debe existir, la Paz es posible":

Todos somos hermanos, bajo e! mismo cielo .
Dios es nuestro Padre común . Siglos d e Fe cristia­
na y de valores culturales com part id os no pue~e~
ser barridos por una ola de odio y locura , en SUICI-

d io colectivo.

T ampoco podemos abrigar espe ranzas de autén­
tica liberación, proveniente de sistemas que
prescinden d e Dios y de! respeto a los más sagr~dos

valores de la persona humana. "N o hay humanidad
nue va sin hombres nuevos" (16).

"Para nu estra verdadera liberaci ón, todos los
hombres necesitamos una pr ofunda conversión, a
fin d c que llegue a nosotros el Reino de Just i c~a

de Amor y de Paz. La origin alidad del mensaje
cris ti ano no consiste directamente en la afirmación
de la ne cesidad de un cambio de estructuras , sino
en la insist encia en la co nversió n del hombre, que
exige lu ego este cambio. No tendremos un Conti ­
nente nu evo sin nu eva s y renovadas estr uc t u ras so­
hrc rodo , no habrá Continente nuevo sin hombres
nu ev os, que a la lu z de! Evangeli o sepan ser verda­
deram ente libres y responsables" (17) .

"Os invitamos a todos para que re spondáis a
nuestro grito de an gustia, c n el nombre del Señ or"

(1 H)

Con entera confianza repetimos -haciéndola
nu estra · - aquella invocaci ón histórica de hace d iez

an os:

"Llamarnos a tod os los hombres de buena volun­
' tad para que colaboren cn la verdad, la j ust icia, el
.uuo r y la liberrad , en esta tarea tr ansformad ora

.l.- nucsr ro pu ebl o, al alba de un a nueva era.

Ponemos baj o la pr otección d e María est a mis­
ma espe ran za, a fin d e quc se anticipe entre noso­
tr os el Reino de Dios.

Tenemos fe : en Dios, en los hombre s, en los va­
lor es y en el futuro de Nicaragua" (19) .

Dado en Managua el 2 de Agosto de 1978,

1 " 's \ a d e la Virge n de l .os Angeles.

Manuel Sal azar Espinosa
Obispo de León
Pre sidente de la Conferencia Episco pal

de Nic ar agua

Pablo Antonio Vega M.
Obispo Prelado dc Juigalpa
Vic e-Pr esidente de la Co nfe re nc ia Ep isco pa l

de Nicaragua

Leovigildo López Firoria
Obispo de Granada
Se cretario de Confer en cia Episco pal d e

Nicaragua

Miguel Obando Bravo
Arzobispo de Managua

Salvador Schlaeffer Berg
Obisp o Vicari ato Apost ólico de Blu effields

J ul ián L. Barn i Spotti
Obispo de Matagalpa
Administrador Apostólico de Estelí

NOTAS

(1) Palabras de Pablo VI. Mensaje de Año Nuevo 1978
(2) Mensaje del Concilio a la Humanidad, 3
(3) Prefacio de la ' Misa de la Fiest a de Cristo Rey
(4) San Mateo , 25,31 y ss.
(5) Gaudlum et Spes , 76

(6) Evangelll Nuntiandl, 29
(7) S (~odo de los Obispos, 1971, "La Just icia, El Sa-

cerdocio Ministerial"
(8) Gaudlum et Spes, 75
(9) Evangelli Nuntlandl, 30
(10 Gaudlum et Spes , 63
(11) Apocalipsis, (Cap . 21-1)
(12) Populorum Progresslo,20
(13) Mensaje de los Obispos de Nicaragua . 28 de enero

de 1978
(14) Gaudlum et Spes , 75
(15) Tema MusIcal de la 111 Jornada de la Caridad
(16) Evangeljl Nuntlandl, 18
(17) MedelHn Justicia 3
(18) Populorum Progresslo, 87
(19) Medellfn, Mensaje a 'los Pueblos de América Latina.

llamamiento Final.

En días próximos se se ña lará la SEMANA
NA CIONAL DE ORACION POR LA PATRIA.

LA CONFERENCIA EPISCOPAL agrad ece los
aportes dados con toda generosid ad y espíritu
eclesial por la CONFER , COMUNIDADES
CR IST IANAS POR LA PAZ, PARROCOS, e tc .
y que han serv ido muchísimo e n la e la bo ra ció n
de este Documento.

CARTA DEL CARDENALJOSE SALAZAR PRE ')IDt~ ! · l) f

LA CONFERENCIA EPISCOPAL MEXICANA

El Cardenal José Salazar, Arzobispo de Guadalajara y Presidente de la Conferencia Episcopal
Mexicana, ha enviado una carta de saludo y bienvenida a los participantes en la 111 Conferencia
General, cuyo texto publicamos.

"México, D.F. a 7 de agosto de 1978

Muy estimado Monseñor:

El Pueblo de Dios que peregrina en México se siente sumamente honrado con la visita que usted
hará a nuestro País, con ocasión de su participación en la JI! Conferencia General del Episco·

pado Latinoamericano.

La IJI Conferencia ha despertado en toda la Iglesia una gran esperanza. Estos pueblos católicos
latinoamericanos han puesto su atención en este acontecimiento que marcará una etapa más en
el proceso de maduración de su fe cristiana. Anhelamos, con los demás hermanos dispersos
en estas tierras, como fruto de esta reunión: que se roturen los caminos para que la Buena
Nueva de salvación llegue a todos los rincones ; que el Evangelio ilumine nuestra historia para

ver con claridad personas y acontecimientos; sobretodo, queremos descubrir el nuevo llems ­
miento del Señor que dará nuevos bríos a nuestros compromisos cristianos, que nos elevará,
promoverá nuestra dignidad, libertad y grandeza; en fin, que volverá a hacernos sentir míem­
bros y promotores de su Reino.

Pastores y fieles en México acogimos con gran júbilo la designación que el Santo Padre Paulo
VI hizo de Puebla como sede de la IJI Conferencia . Es un motivo de orgullo; pero también es

un serio compromiso. No tenemos gran cosa que ofrecer, pero lo que poseemos lo ponemos a

disposición de nuestros hermanos. Haremos lo que esté a nuestro alcance para que la estancia
denuestros huéspedes sea lo más confortable.

Así pues, como Presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano, a nombre de todos
mis hermanos Obispos y de todos los católicos mexicanos, me permito darle desde ahora la
más cordial bienvenida, esperando poder saludarlo personalmente.

Lo encomienda a la protección de Nuestra Señora de Guadalupe, su afectísimo en el Señor

~SE~::::::S:'~:~;~_I
"---------------------------

16
I ~



PUEBLA Y LA UNIDAD DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA

IINTRODUCCION I
Puebla reunirá a los Obispos deAmérica La ­

tina mediante las delegaciones de los diversos paí­
ses, 'en torno al tema: "La Evangelización en el
presente y en el futuro de América Latina" , Uni­
rá Puebla a los obispos en una visión común de la
realidad, en un enfoque coincidente de la luz evan­
gélica sobre esta realidad y en una programación
pas toral aceptada por todos? La solicitud de
mantener la unidad no debe llevar a desconocer o
escamotear el hecho de que existe marcada diver­
gencia en el punto de partida : la interpretación
de la realidad. Los enfoques sociológicos son di­
ferentes. El que parta del término "cultura" en­
contrará un panorama diferente al que se descu­
bre cuando se parte del término "dominación".
Los enfoques e interpretaciones diferentes de la
realidad marcarán las definiciones y posiciones
en torno de la "evangelización en el presente y
en el futuro de A .L,".

La campaña misionera de este año presenta
en su programa el siguiente slogan: "Evangelizar:
sembrar la justicia para cosechar la paz". Tradicio­
nalmente estamos acostumbrados a entender la
Misi6n como tarea de anunciar la palabra de la
Salvación : ' que Cristo murió y resucitó. Cierta­
mente hay un punto de convergencia ; pero no
contribuímos a la creaci6n de la unión efectiva
cuando desconocemos que realmente existen dos
corrientes de orientaci6n en la evangelización,
una inductiva y otra deductiva . Esta óptica
distinta no separa la jerarquía del pueblo , sino
que , por el contrario, constituye una línea di ­
visoria que pasa por todos los estratos de la Igle ­
sia : obispos, sacerdotes, religiosos y laicos. Para
que Puebla pueda presentar un resultado construc­
t ivo final, es importante ver claramente estas
divergencias a fin de encontrar un punto de
unión.

Procuraré describir algunos aspectos de estas
dos corrientes que llamaré - co n el riesgo inheren­
te a las simpliñcaclones- "corriente deductiva" y
" corr ien te Inductiva ". En seguida haré un aborda­
je crítico de ambas, extendiéndome más respecto
a algunos aspectos problemáticos de la segunda.
Terminaré con algunas reflexiones sobre una posi­
ble unificación fecunda (no uniforme) de las dos.

¡LAS DOS CORRIENTESI

a) Corriente deductiva

Qué es evangelizar bajo este punto de vista?
.vnu nciar el hecho histórico de la salvación . Ir al
i u und o cntero para anunciar que Jesús es el S"

I X

ñor. Hacer que se conozca que, en el proceso de
la historia, el momento histórico definitivo ya
sucedió: la encarnación del Hijo de Dios, el naei­
miento, la muerte y la resurrección de Jesucristo ,
Llevar a todos los hombres "a la obediencia de la
fe" (Rom. 1,5), a la aceptación de subordinar to­
da la historia a este evento y no interpretarlo al
sabor de los acontecimientos nuevos.

Cristo es visto en su plenitud gloriosa. En
Cristo , Dios nos reveló su designio eterno de
recapitularlo todo en El, por medio de su muer­
te y resurrección . La fe en Cristo trae la salvaci6n:
"Si con tu boca confesares que Jesús es el Señor,
y si en tu corazón crees que Dios lo resucitó de
entre los muertos, serás salvo" (Rom, 9,10),

La evangelizaci ón tiene que velar por la
transmisión ortodoxa del contenido grandioso
de la persona y obra de Jesús.

La Iglesia es el sacramento de Cristo glorio­
so. El enfoque de la Iglesia o el modelo concep­
tual de la Iglesia es profundamente cristológico y
así también realza la estructura jerárquica, insti­
tuída por Cristo .

La revelaci6n que fundamenta la accion
evangelizadora ' de 'la Iglesia parte de la Palabra:
"Muchas veces y de diversos modos habló Dios a
nuestros padres" (Heb 1,1). Habló a Abrahám, a
Moisés, a los profetas; por último, nos habl6 por
medio de su Hijo, Jesucristo . La Palabra debe
transmitirse continuamente para engendrar la
fe: "La fe proviene de la predicación" (Rom
10 ,17).

b) La corriente inductiva

Qué es evangelizar? Sobre todo hoy y maña­
na en América Latina? Es dar testimonio de amor
fraterno para que el gran evento de la "confrater­
nidad" de Dios con los hombres y de los hombres
entre sí (reconciliación o salvación), realizado una
una vez para siempre en Jesucristo, se torne creí­
ble y efectivo hoy, Es preciso sembrar justicia pa­
ra cosechar paz, el Shalom de Cristo. El "Reino"
se realiza en el compromiso histórico por la justi­
cia social. "El clamor del pueblo", la realidad an­
gustiante y explosiva de la marginalizaci6n de una
gran parte de la población en América Latina es un
desffo para la Iglesia establecida en este continen­
te que se dice cristiano.

Se mira a Cristo muy particularmente, en su
aspecto histórico. Su vida concreta, dentro de una
situación social y política semejante a la nuestra,

ilumina nuestros pa sos en la lucha contra la opre­
sión , en la evangelización liberadora de los pobres
y marginados.

La Iglesia, más que señal de Cristo glorioso
es el instrumento histórico de liberación de los
oprimidos. El pueblo cristiano -partiendo de
los múltiples carismas distribu ídos por el Espfri­
tu Santo- se presenta como fermento en la hu­
manidad . Es Iglesia-diáspora que , por medio de
muchas comunidades pequeñas, estimula y dina­
miza ej advenimiento del Reino, un mundo más
humano y fraterno que vive realmente el man­
damiento de Cristo : "Amaos los unos a los otros".

La revelación que se encuentra en la raíz de
toda la evangelización es mirada como un evento
social. Muchas generaciones trabajaron sobre los
textos de la mayoría de los libros sagrados que
representan así la revelaci6n de Dios y de sus
designios. En el proceso histórico de un pueblo, en
los acontecimientos hist6ricos es donde Dios se
revela; y esta revelaci6n tiene que ser hoy eficaz en
la transformaci6n de la historia actual .

Estas rápidas pinceladas bastan para demos­
trar que estamos realmente ante dos cuadros con­
figurados con bastante claridad y que representan
dos corrientes presentes en la mentalidad de la
Iglesia de hoy en A.L.

Cómo se encontrarán en Puebla? Tal vez un
breve abordaje crítico pueda contribuir a aclarar
posiciones y suavizar la rigidez de ciertas tomas
de posición.

I ABORDAJE CRITICO 1

a) Abordaje de la corriente "deductiva"

1) riesgo de reduccionismo

En la Cristología de ' esta corriente, la parte
humana de Jesús, sobre todo su vida concreta enla
lucha en que lo envolvieron las realidades políticas
y sociales de la época, no tiene la debida importan-
cia . .

La eclesiología cristológica no reconoce bas ­
tante la otra raíz del origen de la Iglesia que .es el
Espíritu Santo.

Ciertamente el Espíritu Santo toma de lo
que es de Cristo y no anula lo que Cristo instituyó,
pero la dinámica comunitaria y las formas múlti ­
ples de carismas y ministerios que naturalmente
aparecen en la visi6n pneumatológica, no encuen­
tran suficiente acogida en una visi6n acentuada­
mente cristológica de la Iglesia.

Puede continuar prevaleciendo una visi6n

piramidal de la Iglesia . Una insistencia demasiado
grande en el papel de la jerarqu ía puede ahogar los
carismas suscitados por el Esp íritu y dejar en la
apatía de un "rebaño" una multitud del Pueblo
que debía asumir su parcela de responsabilidad y
participación activa en la vida de la Iglesia.

2) Riesgo de guetto ahist6rico

La preocupación unilateral con la ortodoxia,
no contrabalanceada con peso igual de ortopraxis ;
la defensa intransigente de la fe sin el ejercicio ge­
neroso del amor, de aquel amor que comienza con
la justicia, puede colocar a la Iglesia al margen de
la historia . Cuando en América Latina se habla del
Pueblo de Dios, es preciso ver claro quién es ese
"pueblo". Es necesario tener ante los ojos el dra­
ma de la sltuacl6n social que clama al cielo; 50/0
del "pueblo" disfruta del 700/0 de la riqueza dis ­
ponible para todo el "pueblo",

b) Abordaje de la corriente "inductiva"

1) Riego de reduccionismo

En la Cristología, la imagen del Jesús históri­
co, en lucha con los poderes socio-políticos de la
época, puede dejar en la sombra su pre-existencia
eterna ; su realidad divina. La fe en el Señor Jesús
puede reducirse poco a poco, en la mera continua-

.. ción de la "causa de Jesús"; en la lucha social por
la igualdad y fraternidad aquí en la tierra.

La eclesiologfa puede reducir la tensión fe ­
cunda entre los ministerios sacramentalmente insti­
tuído~ y la riqueza de ministerios múltiples, susci­
tados continuamente por el Espíritu, en una "Igle­
sia nacida del pueblo".

2) El riesgo de simplificación indebida

Parece una simplificación peligrosa enfocar
la compleja realidad latinoamericana solamente ba­
jo el ángulo de la "dominación" y de la "depen­
dencia". El término "cultura" no precisa necesa­
riamente oscurecer la problemática social; defen­
der los valores de la clase dominante o desembo­
car en un nuevo tipo de cristiandad. Por el contra­
rio puede completar y enriquecer una visión mar­
caeÍamente política y social que está lejos de ser
totalizadora. En América Latina donde el proble­
ma del i~dio es uno de los más agudos que espe­
ran ser solucionados, el abordaje por el aspecto
cultural es más rico. La dominación sobre el in ­
dio se hace justamente negándole el derecho de
vivir su estilo y sus valores para lo cual él nece­
sita la tierra . El problema de la tierra, la expul­
si6n de eIJa, que se encuadra en el binomio domi­
naci6n-explotaci6n, está inclu Ido en una preocu­
pación más amplia: c6mo conservar la propia
cultura y con eIJa la identidad?
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A corto plazo, el enfoque de complejidad
"'a l. bajo un ángulo reducido como elde "dorni­
lIal'iún .explotación" es muy operacional. La fuerza
de todas las ideologías es poseer pocas Ideas-clave
v concentrar en ellas la lucha por el poder político
¡jara imponer, en seguida, su solución a tod~s . Pe­
ro conseguido el poder, tal vez por medio de
un a revolución, los ideólogos se van a enfrentar
('on la complejidad real que es irreductible a
ideas-Iuerza . Entonces, muchas veces se cons­
tru irá algo semejante a aquello que se detestaba;
s .. construye una nueva estructura social con el ma­
roria l de las estructuras derribadas . La revolución
t'ran cesa dió un Napoleón; la rusa, un Stalin.

3) Riesgo de ambigüedad

Existen tres términos muy usados en las dis­
cusio nes actuales que necesitarían aclaración : libe­
ración - - violencia --- pobre.

ILIBERACION I
Evangelización liberadora, teología de la

lib eración "-que significan? Basta proclamar sola­
mente la "liberación de la opresión" sin saber
hacia dónde caminará luego el pueblo libertado?
Lo exac to seda preguntar : liberar de qué y para
qu é? No es solución mirar la liberación del poder
histórico actual sin tener idea de lo que se hará
después y c6mo construir la sociedad . La estricta
lib eraci ón de toda clase de dominación puede lle ­
J{a r 'j ser anarquía. Los grupos terroristas de Ale ­
mania e Italia han dado de ello una dolorosa m ues­
1.1':1 en la práctica .

Dios, al liberar al Pueblo de la esclavitud de
Egip to, lo condujo al desierto para que "ofrecie­
se n sacrificios al Señor" (Ex 5 ,3 ). La liberación
fue una etapa para llegar a la meta ; al Sinaí donde
se firmó la Alianza: "Vosotros seréis mi pueblo
particular entre todos los pueblos" (Ex 19,5). La
segunda meta de la perregrinación iniciada por la
liberación, fue la "tierra prometida".

Si se sigue la historia de este pueblo escogi­
do, sin reducirlo únicamente al evento del Exodo ,
se podría elaborar tal vez toda una "teología de
la instalación" que sería el reverso de la "teolo­
!-tía de la Ibieraci6n": Qué sucede ; qué se constru­
ye cuando un pueblo es liberado de la dominación
externa? David es una ñgura-clave para la historia
de Israel , lo mismo que Moisés. El establecimiento
en la tierra prometida y la estructura política en
forma de reino es toda una lección trágica respec ­
l o a la dominación que Israel ejerce sobre los pue­
hlos nativos de la región; respecto de la explota­
r-i ón del pueblo por sus propios reyes, de la ambi­
" iÍln polftica que desemboca siempre en nuevas
n-volu ciones palaciegas, masacres y corrupciones
"llllt illuas hasta que todo termina en el de sastre
Jlill'ion al del exilio ,
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Ya el Antiguo Testamento prepara , a través
de este proceso histórico, la visión relativizan te del
aspecto polfti co de la historia con miras a la his­
toria de la salvación.

El pequeño resto de Israel , constituído por
los anawim, prepara la llegada de Cristo que rehu­
sa ser un rey polftico o dar la salvación mediante
tomas de posición política . Jesús "a quien David
llama el Señor" (Mt 22,43) ; Jesús que "es mayor
que Salomón" (Mt 12,42) es mayor también que
Moisés. Liberación política y estructuración po­
lftica no son términos adecuados a la grandeza
de Jesús que vino a salvar al hombre y a todos los
hombres del pecado (también del pecado social)
y hacerlos hijos de Dios.

IVIOLENCIA]

Igualmente en torno de este término existe
ambigüedad , El mundo de hoy, también en Amé­
rica Latina, está marcado por la violencia . Ya nos
acostumbramos a distinguir entre violencia repre­
siva y violencia terrorista, Pero el término que
necesita mayor aclaración es "violencia institu­
cionalizada".

Hay ambigüedad. La violencia represiva
injusta , cuando está institucionalizada, es algo te­
rrible; destruye más la sociedad que las violenci~s

practicadas por individuos inescrupulosos. SII1
embargo, el rechazo de este tipo de violencia no
nos debe llevar insidiosamente al descrédito de to­
da institución o a una falsa idea como si todo ejer­
cicio de poder fuese "violencia " condenable. Esta­
ríamos entonces perdidos. El hombre es ser social ;
sólo puede realizarse en forma social, es decir, en
estructuras sociales. No es utopía -proyecto para
un futuro lejano"-- sino verdadera ilusión , pen­
sar que habría en este mundo una forma de convi­
vencia sin ninguna estructura, sin ninguna ley.
Vivir "sin ley " es vivir en la calle, a la buena de
Dios ' el hombre necesita un techo, requiere el abri ­
go d'e las estructuras legales. La irregularidad, la
anarquía radical lleva a una total inseguridad y a
una escalada de violencia en grado inimaginable e
insoportable . Un pequeño grupo de anarquistas
puede levantarse como árbitro supremo sobre la
vida y la muerte de toda una población.

Ahora bien : en cualquier estructura social
.. dada la imperfección del hombre y su inclinación
al mal, al ego fsmo que se sobrepone al bien co­
mún- debe haber ejercicio de poder por parte de
la legítima autoridad , inclusive del poder coerciti­
vo que se configura en los términos ciertamente
no simpáticos de "polic ía", "tribunal" "prisión".

Al ejercicio legal del poder coercitivo por
parte de la autoridad no se le puede llamar "vio­
lencia institucionalizada". Esto es una ambigüedad

que socava los fundamentos de la sociedad , I~I po
del' coercitivo debe sí. permanecer dentro de lí
mites tolerables . Toda vigilancia del pueblo es
poca para que no se introduzcan abusos. El precio
de la libertad es la eterna vigilancia . El largo y
doloroso camino hacia la verdadera democra­
cia con su división de los tres poderes, o "habeas
corpus" y otros elementos de seguridad de los de­
rechos humanos, es expresión de esta vigilancia.

Tanto en la reflexión sobre la "liberación"
como aquf , respecto a la "violencia'. damos una
voz de alerta -m ás allá de las estructuras-'- respec­
to al hombre, a la persona humana en cuyo cora­
zón anida el mal : la tentación a la dominación y
la violencia .

No podemos relegar a un segundo plano la
misión evangélica de conversión de los corazones.
Medell ín fue categórico: más que de nuevas es­
tructuras necesitamos de hombres nuevos. La de­
nuncia del pecado personal; el llamamiento a la
conversión personal , nunca pueden ser obliteradas
por la preocupación del pecado social o de las es­
tructuras y situaciones pecaminosas. Sólo hom­
bres liberados interiormente; hombres converti­
dos, pueden estructurar una sociedad más justa.
Es ilusión pensar que "estructuras justas" auto­
máticamente producen hombres justos. Facilitan la
vivencia justa, condicionándola posi tivamente,
pero no la producen. Es ilusión pensar que en la
historia terrena, en un futuro próximo o lejano,
se realiza el para íso o el Reino de Dios en forma
perfecta , que libera de todo pecado . La cizaña
crece con el trigo hasta el final de la historia , en
cualquier estructura social que se monte . Sólo po­
demos esforzarnos por conseguir una aproxima­
ción más nítida del Reino.

IPOBRE I
La ambigüedad .que envuelve el término "po­

bre" proviene del hecho de que posee tanto una
connotación sociol6gica como bíblica, que no
coinciden perfectamente.

En un enfoque sociológico podríamos pre­
guntar si la colocación "rico - pobre" no empo­
brece indebidamente el cuadro. En la lucha de cla­
ses entre ricos y pobres? Dónde queda, en esta lu­
cha, la clase media? Una clasificación más exacta
deberfa distinguir la "clase A" , los ricos por ex­
celencia; depués la "clase media alta" que se aproo
xlma a la anterior ; en seguida, la "clase media
baja" y, como prolongación de ella la "clase po­
bre" entendiéndose la clase social que diffc ílmen­
te se sostiene en el lfrnite de la existencia y, por
fin, el 40. estrato de la sociedad actual : los pobres
y miserables, los parias de la sociedad. los total­
mente marginados .

La clase media baja es una realidad en n ues ­
tro trabajo pastoral. La mayor parte de los fieles
que frecuentan nuestros templos y trabajan en
nuestros equipos de agentes de pastoral provienen
de ella . La "opción por ros pobres" los dejaría a
todos ellos al margen de nuestra vida eclesial o los
agregaría simplemente -sin preguntarles' . en la ca­
tegoría de "los pobres"? Sería justo? No sería una
nueva forma de dominación? No ser ía todavía más
injusto clasificarlos a todos como "ricos", enemi­
gos y explotadores de los pobres: La simplificación
del esquema "rico ' - pobre" violenta la realidad
de las personas.

En la dimensión bíblica y sobre todo evangé­
lica, el término "pobre" es más amplio que su
"chará" en el campo sociológico. Ya los "anawim "
no pueden ser simplemente identificados como
los pobres en sentido económico. Cristo introdu ­
ce una nueva perspectiva en la elección voluntaria
de la pobreza. "Si siendo rico se hizo pobre por
vosotros, a fin de enriqueceros con su pobreza"
(COI' 8,9). "Las raposas tienen sus madrigueras
y las aves del cielo tienen sus nidos, pero el Hijo
del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza" (M\.
8.20). Jesús no vivió como paria en el 40. estrato
de la sociedad. Esta situación jamás puede ser
escogida o justificada. Pero vivir corno pobre, con­
tentándose con lo mínimo para satisfacer las nece­
sidades materiales - -esta opción por la pobreza que
no es idéntica a la opción por los pobres en un
sentido social-pol ít ico-'- también debe tenerse en
cuenta cuando se habla de evangelización libera­
dora.

'Po r esa opción, San Francisco, sin ha blar
de cambio de estructuras, sino solamente eligien­
do la "dama pobreza " como compañera insepara ­
ble, influyó profundamente en la reestructuración
de la sociedad medieval , en la gran transición del
mundo feudal hacia el civil (o burgués).

La evangelización liberadora debe hoy redes­
cubrir y pregonar este Ideal de vivir como pobre en
seguimiento de Cristo pobre; de renunciar a la ga­
nancia, al lujo, a la ostentación. Qué gran paso
pastoral daríamos si consiguiésemos inmunizar la
clase media baja y los pobres contra la tentación
de la "ascensión social" hacia la clase A-que los
medios de comunicación tan insidiosamente irra­
dian en la propaganda comercial! Si consiguiése ­
mos hacerles descubrir la alegría de ser pobres (no
marginado!), es declr, no esclavizado por mil neceo
sidades artificiales de esta sociedad de consumo ,
donde los ricos intentan dar espectáculo de alegría
y felicidad cuando, en realidad, viven aprisionados
en sus jaulas doradas. La gloriosa libertad de los
hijos de Dios depende de su independencia inte­
rior de la riqueza. Ya que no se puede servir a Dios
ya las riquezas" (Mt 6,24) .
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Es nuest ra predicación suf'leierrtemente evan­
",' Iiea'? Permite com prender que el "Ay de voso ­
I ro s ricos " (Le 6,24) rep resenta no una rev ancha
«x-io -po l ít ica , sino la sincera convicción de que
I a n 1.0 en el futuro como ahora no hay felicidad
sino en el espíritu de sobriedad, de austeridad, de
d,'spoj amiento y desapego de los bienes materia­
"'s? La formulación de S. Mateo : "Bienaventura­
dos los q ue tienen coraz ón de pobre " (5,3) no de ­
bi lit n la expresión más direc tamente social de S .
' .lleas (6,20 ).

La m fsti ca cr isti a na no puede limitarse al
r-nrloso de la mística marxista que, finalmente,
piensa en los mismos términos económicos de
r..licidad terrena que el capitalismo liberal, aunque
1'1 1 est ruct uras sociales más igualitarias.

Qué sign ificia " Iglesia ni lado de los pobres" ?
Igll's ia de los pobres, en forma exclusiva, exclu­
ven d o a los " ricos" y también a la "clase media" ?
¡'refer encia acentuada, amor de pr edil ección por
los pohres? Opción política por la transformación
radica l y rápida d e las estructuras para acabar con
la m iseri a de lo s marginados? Los que hoy hablan
o escriben so b re " teo logía d e la liberación " p er ­
maneciendo gen eralmente en el modo de vivir d e la
clase m edia (baja ), están "al lado de los pobres "?
Solame nte ahora es cuando se descubre la " Iglesia
al lad o de los pobres"? En sus mejores hi jos, lo s
sa nto s, no estuvo siem p re la Iglesia al lado de los
po br..s? San Francisco de Asís y ho y la Madre
Teresa de Calc uta son " Iglesi a al lado de los
po hres" .. ·en forma más visibl e y , a largo plazo , tal
,·pz más efica z qu e tod os los p ronunciarn ien ­
los po r los camb ios de estru c turas.

Hay much o que aclarar en torno 11 111 palabra
" pu bre" . El cántico de Ana, inspirador del Magn í ­

ri('a l que S. Luc as pone en boca de Nu est ra Seño­
ra. pa rte de una " o presió n" o " m ar gina ció n" qu e
II U es ec o nó m ica . Si por "pobres " en tendemos to­
d os los o prim idos y marginados , ta m bié n los pu ­
h lica nos económicamente una clase acaudalada­
son " po bres" . Y POR ESO son alcanzad os por Je ­
sÍls en su acción liberadora .

4) Riesgo de ideologización teológi ca

g l acento dado a la vid a te rrena de Jes ús , so ­
hre todo a su lucha contra los poderosos d e la
P\lOCll , p uede inclu ir el riesgo de una " re lectura
marxista " del Evangelio .

Se puede hacer exégesis cristiana sin ser
" ,\ x e~cs i s capitalista " o " exégesis marxista" . Es un
ah uso , más que am bigüedad cuando se tacha de

I'a11 a d e posición ideológica (conservadora) aq ue ­
Ilos que no optan claramen te po r un a id eolog ía
so cia lizant.e. Cie rta mente las posicio nes e ideas
1'.. 1il icas perso na les in fluye n de algu na manera e n

1)

la vida y ac tiv idad del hombre . Pero un a cosa es
hacer una o pción pol ít ica clar a, co m promet ién­
dose en un a corrien te id eol ógica que bu sca el po ­
der para hacer valer un iversa lm ente las ideas-fu er­
za válidas para ella, otra cosa es no hacer esta op­
ción y vivir en un régimen sin id entificarse con él,
haciendo sus trabajo específicos como por ejem­
plo, estudiar exégesis . Creo que Osear Cullman tie­
ne razón en defenderse contra la falta de hacer
"exégesis burguesa " al llegar a la conclusi6n en
un trabajo científico serio que Jesús no era un
Mesías político . No podemos aceptar ila insinua­
ción de que aquellos que no hacen una lectura
"materialista" adoptan, por lo mismo, una lec­
tura "burguesa" . "Insinuación inadmisible entre
historiadores y exégetas que se esfuerzan por ser
fieles a los textos" (O ss, Romano Año IX, N. 8,
p . 10). Si la búsq ueda de la verdad científica o re­
ligiosa queda so m et ida a un a p revia aceptación de
posiciones pr áxicas, ideológicas, no habría ya
posib ilidad de diálogo sincero . La verdad no nos
liberará de las dominaciones absurdas de los siste­
mas ideológicos .

La so luc ió n pa ra e l m om ento histórico de
Am érica Latin a nos vendrá d e los "crist ianos por
el so cial ism o " ? El cam ino hacia e l sociali sm o cu ­
ra rá a Am érica Latina de sus males crónicos? Qu i­
zás de la en sordecedora injusticia so cio-económi­
ca, estableciendo mayor igualdad de salario y de
vida . Pero esto es so lo lo qu e "creativam ente"
esp eram os para nuest ro futuro ? Exi ste sól o la al­
t ern ativa socia lista , ya que to do "tercerismo "
sería volv er hacia la crist iandad? Creo que Pue­
bla t ien e q ue esta r m uy vigilan te para no ca er en
ese sim p lismo . La libe rac ión de la opresió n y d e la
depend en cia ec onómica no pu ed e cambiarse por
otras formas de dominación y violencia . No que­
remos el sistema ruso co n su brutal espionaje,
con su aparato partidista que pesa sobre todo el
pueblo ; no queremos el Archipi élago Gulag . No
queremos el sist ema d e Cuba que transforma a
sus h ijos en legionarios para m atar y morir en
tierr as africanas, a fin de "libertar" ¡(Iéa se : domi­
nar a la manera marxista) a sus pueblos.

D6ndeestá la "utopía" de América Latina?
Dónde, una nueva visión de la sociedad que sobre­
pasa el modelo de la cristiandad, pero también los
clichés presentes del capitalismo y del socialismo?
Hay demas iad a preocupación por " liberar de" y
m uy poca por " liberar para" . Hacia dónde vamos?

Es propio de la Ideolog ía asumida con empe­
ño , ser impaciente . Debe llegar al poder para po­
der concretizar sus ideas ---para el bien del pu eblo,
para el bien de la humanidad . Esta obsesión de
" h acer para los demás" es traicionera . No tiene la
paci en cia " d e andar dos mil pasos co n alguien que
o b liga a ca mi na r mil " (Mt 5,4 2) . Los ideólogos no
tienen pacienc ia d e " ca m ina r co n " , sino que q uie­
ren rápi da mente "hacer p:lra "

En un a reunión de obispos del Nordeste lII ,
el Presiden te de la Co devasf qu iso demostrarnos
qu e el plan de su entidad era muy bueno para el
pueblo . Se refería al b ien de ellos. El pueblo era in ­
capaz de elaborar un plan ; los técnicos lo hicieron
en su lugar. El pueblo no tenía recursos para mon­
tar una cooperativa eficaz ; Codevasf entraba con
su capital para ellos. El pueblo no entendía de
la administración de una cooperativa ; los técnicos
asumieron la dirección -en lugar de ellos. Siempre
"para el pueblo " -- pero no pensaron que debían
hacer todo - aún la elaborac ión del proyecto y la
programación de implantación, con ellos.

Todos los grupos ideológicos, también los
socializantes están siempre en este peligro - co n

la mejor de las in tenciones' de hacer algo para
el pueblo y para la humanidad . Pero no tienen
tiem po para esperar un largo camino ; no tienen
paciencia para caminar con el pueblo, dejándolo
participar efe ctivamente. El nuevo sindicalismo
(especialmente el de los metalúrgicos) parece que­
rer prevenir contra la influencia de todos aquellos
bien intencionados q ue quieren hacer algo por los
trabajadores. Desconfían del "peleguismo" pero
también de los políticos, inc lusive de los izquier­
dizantes, de los es tudiantes y de los intelectuales.
Parece una sana reacción contra to da especie de
tutela d e los que se juzgan en condiciones de " ha­
cer algo pa ra los demás" , pero no tienen la humil­
dad y la paciencia para caminar junto con ellos.
(ce. Hoja de S . Paulo Domingo 20 de abril de
1978 ; pg . 8).

Tal vez la forma m ás importante para librar­
nos de toda imposición ideológica en nuestros tra­
bajos pa storales es cultivar las comunidades ecle­
siales de base . La concientización lenta y paciente,
partiendo de la base, llevará a una fermentación
que terminará -en un cambio de estructuras tal vez
no tan violento y rápido como el producido por
tina revolución ideológica mucho más eficaz a lar ­
go, plazo ya que maduró y fue asumida por todos
y no impuesta por un pequeño grupo.

IUNIDAD [

Es deseo de los obispos del Brasil, expresado
en la última Asamblea de Itaicí, que Puebla conti­
núe en el camino iniciado en Medell ín. Este cami­
no de aper tura hacia los problemas sociales y polí ­
ticos y a la compleja realidad del continente, ne ­
ces ita quedar bien claro para que no haya desvíos
o tropiezos. Espero que las in tervencio nes realiza­
das hasta ahora ayuden a profundizar los proble­
mas y a estimular el diálogo .

Puebla debe realizarse en clima de diálogo .
Sería peligroso si las divergencias d e las corrien­
tes llegasen a end urecer has ta el pun to de forma r
bloques in t ra nsige nte s. Tampoco ser ía provechoso

si las discordias fuesen escam o tead as co n el fin de
p resentar al público un a fach ada m on olítica .
Unid ad no es un ifo rmidad . Hay serias d ivergen­
cias en el enfoque de las realidades y en la progra ­
m ación del trabajo pa storal d e las dos corrientes .
Seremos capaces de di alogar? De oír con respeto
al otro? De no envenenar de antemano el ambien­
te con sospechas e insinuaciones? Justamente po­
siciones claramente divergentes pueden o frecer
oc asión para un diálogo fecundo que lleve a unión
supe rior las posiciones anteriores. El diálogo claro,
aunque doloroso , entre S. Pablo y S. Pedro, en
una cuestión extremadamente importan te para la
Iglesia primitiva, fue fecundo: libró a la Iglesia de
las trabas del judaísmo. Y S . Pablo hizo un diálogo
público . No cuchicheó "in c ámara caritatis" .
Cuando existen problemas de pública gravedad,
que no se tenga miedo a la publicidad. Ella puede
liberar de secretos recelos y también de tentacio­
ne s d e alguna oculta dominación . La presencia de
los periodistas en las sesiones plenarias de la última
Asamblea de los Obispos en Itaie í, fue positiva : la
cobertura periodista fue más amplia y más exacta
y no hubo clima de secretos o tensiones. No quere­
mos impresionar por el impacto de unidad o uni­
formidad maciza , sino por la un idad del Espíritu

. Santo que garantiza la liberta d de los hijos de Dios.

Si hay que prever cierta tensión entre "co­
rriente deductiva " y "corriente inductiva" (desig­
nación ciertamente insuficiente ante los matices
de posiciones, pero que me parece más justa que
"conservadores" y "progresistas") , que tendre­
mos que temer? Será realmente tan explosiva o
tan inaudita? Ya en los Libros Sagrados del Nue­
vo Testamento encontramos la posición más "or­
topráxica" de Santiago en confrontación con la
posición más "ortodoxa" de S. Pablo . A Santia­
go, no bastaba " tener fe" en el sentido de adhe­
rir al contenido del mensaje cristianb; él exigía la
demostración práctica de la fe por el testimonio
del amor concreto para con los hermanos necesita­
dos (Santiago 2, 14-187).

Las dos corrientes son más complementarias
que opuestas. " Palab ra " y "Acción" no se exclu­
yen . El término hebraico " dabar " no tiene la con­
notación acentuadamente racional de su equivalen­
te en nuestra lengua: "palabra" ; él incluye eficien­
cia práctica.

El Vaticano I dió un fuerte acento al conte­
nido de la revelación , la posibilidad de conocer con
certeza las verdades de la fe, pero habla también
de que Dios se manifiesta a sí mismo y los desig­
nios eternos -lo que indica el proceso histórico
de la salvación . El Vaticano 11 no niega al Vatica­
no 1, pero coloca el acento en la acción histórica
de Dios que se revela . " Plugo a Dios revelarse a Sí
m ismo y hacer conocido el misterio de su volun ­
tad .. . Es te plan de revelación se concretiza a través
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de acontecimientos y palabras mt.imament.e cone­
xas entre sí, de forma que las obras realizadas por
Dios en la historia de la Salvación se manifiestan y
corroboran las !!nl¡eñan¡llls y las realidades signifi­
cadas por Ias palabras" (D.V . 1,2).

A"nque Dios obra en la historia, todavía hoy
habla internamente a los ooraaones de los hom­
bres, sobre todo cuando meditan los textos de la
Biblia, abiertos a la acción del Espíritu. Tampo­
co hoy existe oposición entre las dos formas en
que Dios nos IIhabla". BUas se completan y se pue­
den acentuar de manera diferente en la vida de las
personas y de los pueblos. Partir del Vaticano U y
de Medell ín, significa colocar el acento fuerte en 111
acción, en el aspecto histórico de la revelaelón ,
ayer y hoy, --sin que con ello seamos llevados a
descuidar la ortodoxia en 111 fiel transmisión, en la
evangelizació n y en la catequesis, del contenido de
nuestra fe .

El diálogo debe conducir a una aproxima­
c i ón de las posiciones, a \\0 intento de unión en los
puntos de vista que posibiliten relativa unidad prá ­
xica.

Tal vez no sea un intento de soldar o amal-

galll<l r las corrientes. sino sólo unirlas-con durubi ­
lidad suficiente para un período histórico; o quiz ás
sólo para hilvanar la unión, conscientes de la
precariedad de todas las soluciones, en una I'lIse
histórica marcada por la aceleración.

Se podr ía obletar que "no se cose un retazo
de pa ño nuevo en ropa vieja" (Mt 2,21); pero para
asegurar ~¡¡ continuidad o descontínu ídad de pro­
cesos hlstórlooa , otra palabra de Jesús os mas ola­
ra : "No penséis que he venido a abolir 111 Ley y los
Profetas . No vine ' para abolir aino para llevarlos a
la perfecolón" (Mt 5,17). Hay continuidad en 111
hlstoria de la salvaeién en la sucesión de etapas
profundamente dlíerentea, Quién va a descoser la
unión entre la Antlllua y la Nueva Alianza (aun-

que el judaísmo haya aceptado esta "costura")?
En ciertos momentos históricos, el ardor de la re­
friega puede insinuar que se comience desde ce­
ro, que se <Jebe' llegar a algo totalmente nuevo Y .
descontinuo; pero la serenidad de la visión esca­
tológica nos hace prever que toda la historia de la
humanidad, en sus fases sucesivas, representa la tú ­
nica inconsútil de Cristo qUll todo lo atrajo haoia
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DEL TESTAMENTO DE PABLO VI

"Reciben mi saludo y bendición todas las personas que' he encontrado en mi peregrina­
clan terrena; los que fueron colaboradores mios, consejeros y amigos, y itantos lo han sido,
y tan buenos y generosos y queridos! iBenditos sean los que recibieron mi ministerio y
fl,lefOn hijos y herrllanos mios en nuestro Señor! .. ,

El pensamiento se vuelve hacia atrás y se extiende alrededor; y sé bien que no seria cum­
plida esta despedida, si no me ecordsse de pedir perdón a cuantos baY<l podido ofender, o no
servir, o no amar bastante; e igua1m¡¿nte si no me acordara del perdón que algunos puedan
desear de mi.

Ls: ~z del Señor sea con nosotros.

y siento ~,u¡¿ la Iglesia me rodea: oh .~g.1esia santa, una y católica y apostóltca, recibe mi
supremo actQ.d.eamor con mi b.endiciQJl y sa,lwdo.

A t·i, Ron;¡a, diócesis de San lledro y del Vicario de Cristo, tan querida de este último
siervo de los siervos de Dios, mi bendición más paternal' y más plena, para que Tú, Urbe del
Orbe, tengas siempl'e presente ,tu misteriosa vocación y sepas' responder con virtudes humanas y
con fe cristiana a tu misión espiritual y universal, todo a 10 largo de la historia del mundo.

y a Vosotros todos, venerables Hermanos en el Episcopado, mí,sa11~do más cordial y rsve­
rente; estoy con vosotros en la única fe, en la misma caridad, en el empeño apostólico común,
en etservieio solidario del Evangelio, para fldificación de la Iglesia de Cristo y salvación de
toda la humanidad. A todos los Sacerdotes, los Religiosos y las Religiosas, los Alumnos de
nustros Seminarios, los Católicos fieles y militantes, los jóvenes, los que sufren, los pobres,
los que buscan la verdad y la justicia; a todos, la bendición del Papa, que muere"..
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